
Sábado 2 de Junio de 1S66.

EL GA.TO EO puede decir 
lo que dará á  luz. Según lo 
Ttja dando, ustedes lo irán 
Tiendo.

Será fino y  cortés. Pero 
promete no hablar de políti­
ca por eer cosa de gente or­
dinaria.

Se echará á  la calle todos 
V» sábados.

De regalos, hablaremo.s.

wuccros y .iDHyisTR.tcioi

CaDe de San Lúeas, núm . 6 , 
3.'* izquierda.

EL GATO tendrá un a  sa­
tisfacción e n  que ustedes 
compren sus números segiin 
vayan saliendo.

Servirá suscricíonss en to ­
da España: de tres meses, por 
5  re., por 1 0 , de sem estre y 
por 2 0  un  año.

El núm ero suelto se da por 
dos Cuartos-

Preso, ya seria o tra cosa.

PUTOS CISTBILES DE ÍE1T.4.

Los kioskos de la Puerta 
del Sol.

f íy '
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GATO A .<• .

PERIÓDICO FESTIVO SATÍRICO.
■ U o m  1.

G A T U P E R I O S .

l'SMpJERBS POR sí v|5jnc

" 'o ' í'»a v.-,r ¡ble y  caprichosa deidad, 
.umln y pernieíMo .nfiujo en las 
V, . s . ; . .  . ,j  •■tpricho, la rin^en.un

r.ii_

' '  '•  r*p»i>r «n los resultado'^,
e ' i i f ‘'■“ csndei i -  

y ¡ . 7 ninndos casos,
u "  V '' poderoso a u n lu ir  de la moda, c : su 

‘“ separable, y  una nousecucucis 
®eda '  é ^  “ ecesaria de aquella. El lujo y la 
®‘*Qq- f  unidos como los dedos de la 

consorcio tan  íntimo, tan  
• tan espontáneo, que separados no 
“ mzoii de ser; por eso m archan siem- 

^ ^ a a t o s  como el cuerpo y  la  som bra, por 
^ ““ elba al uno sin la otra, como no 

iLn' , pétalos y  sin  corola,
ieg 1®°*!®-'-.. H éah í los dos beUos idea- 

y  d é la s  que no lo son; de las 
^  todo, de las mujeres

algunas eseepciones, en nuestros días«Rutan i„ •
y  visten de m oda todas las que 

bj di ^  gastan  lujo y visten  de moda, y  es-
gj ju c h a s  que no pueden, 

y ij  ® inseparable matrimonio del liqo 
^ t r ím  **®snnido y  separado á  muchos 

oniosy ha arruinado á  no pocos.
verdad m uy triste; pero es una 

»o h “ “  templo.
sin causa, y  generalm ente la 

esos uad resultados son lo.s padres;
***«era.r* ““ “ achones. que unas veces por 
*pirenj„.*, 7  las m ás por

a t ° d e j a n  vivir á s u s  hijas
'luiei-P ^  riqueza en la

* b jtn ., "  « “itin u ar viviendo cuando Uegan 
estado.

De aqui las cuestiones, si el marido econó­
mico y  arreg lado . quiere tira r  de la  cuerda: y 
detrá.s de las cuestiones, la m ayor parte délas 
veces suele venir, el escándalo de la  separa­
d o -

¡Ved si son trascendentales las consecuen­
cias d-j vxaifirado culto á  la caprichosa 
moda!

jL a moda!......Hoy dia las mujeres de m un­
do, la) Traviatas de alta ra«po, y  permítaseme 
!a frfc- , p restan  á la s  m iserea d é la  aristoora- 
cía, y  de la clase media, sus m o d is tas , sus 
costureras, y  sus perfum istas. Los proveedo­
res ordinarios del vicio, son los que preparan 
hoy dia el lujo extraordiM rio  de la  virtud.

Hay m odas ta n  exajeradas, ta n  ridiculas 
casi siempre, tan  especiales , ta n  ( m'  ^ iw m , 
que parecen inventadas sólo pera oierta.s m u­
jeres ; y  sin  em bargo, las mujeres deeeutes no 
tienen inconvwdente en adoptartaá '«fia ave­
r ig u a r su  procedencia.

Un peinad», por ejemplo, sea ó no ekf^erit- 
do, sea ó no de buen g u a to , venga de dónde
viniere, ¿ea de moda?...... Si: pues para eUas
es lo bastante, y a  no hay m ás que hablar.

Y si las hacéis argum entos, si las decía que 
el peinado es ridiculo, que no las sienta bien, 
no d iscu tirán  con vosotros n i tra ta rán  de pro­
baros lo contrario, sino que saldrán del paso 
pronunciando eon tono de convicción la frase 
sacram ental d e ... /ís de moda.

¡Ah! ¡m ujeres... ¡Cuánto capricho!.,. ¡Cuán­
ta  frivolidad!.,. ¿Saerifleais á  la  m oda vuestra 
beheza?... ¿Consentís en parecer menos her­
mosas por rendir culto á  la moda?... No lo 
creyera á  no verlo: pero los hechos son m uy 
elocuentes, la realidad me h a  oonvencido, y 
no puedo m enos da e ic lam ar... "¡Mvyeres!... 
¡Mujeres!... E stáis definidas; vosotras mismas 
habéis hecho vue.stra apóloga!...»

E l kádií') no kaee ai ntoaje... dice un adagio

vulgar, y  en su  consecuencia podrá también 
decirse qne los velantesno hacen la mujer.

Esto podrá ser m uy cierto, aunque, en 
absoluto, y dados los tiem pos que corremoe, 
yo no esté m uy eoaform§ con el adagio. Po­
d rá  ser m uy cierto, repito, pero no lo ce mé- 
nos que el mundo es malicioso y  su.spicaz. y 
que generalm ente juzga por las apariencias.

Y como casi siempre engañan las aparien­
cias. de aqui que no pocas veces se calnnmia 
á  la m ujer m ás virtuosa y  honrada, viéndola 
llevar ciertas modas, viéndola u sa ru n o s som­
breros y unos vestidos que sin  duda están 
destinados p ara  u n a  clase á la cual por su for­
tuna  no pertenece.

Ese afen da vestirse de una m anera exaje- 
rada y  llamatxea. por decirlo asi: esa im ita­
ción Servil de eiertaa modas, no puede menos 
de ser peligrosa, y peligro** en ídbem o. para  
las mujeres honradas.

Guando una m ujer, vestida de esa manera 
exagerada, se presenta enpuWHi:.,'cuando una 
m ujer á  la mo(TK sale á  ta  eaBe. ocupa to la  la 
acera, obstruye la  eirealacioH, y  hasta  oftnde 
á  la  moral; se la vé pasar con sus volantes, 
como se v é  pásar á  los globos.
^ L la m a  demasiado la  atención, todos se fijan 
en ella, se ta mira, y  es m uy posible una 
equivocación.

Supongamos por un  momento una mujer 
otóada. virtuosa y  honrada como la que más. 
pero vestida con un lujo exajerado y  fiel im i­
tadora de ciertas modas; puede m uy bien su- 
cedM, y  y a  h á  sucedido, que esa mujer tro ­
piece en la calle con un seductor de oficio, un 
aventurero, que primero la m ira, después la 
sigue, luego la  sonríe, y  finalmente, se acerca 
á eUa, la habla, y  si á  mano viene, h as ta  la 
tu tea.

Tampoco tendría nada de particular, que 
al dia siguiente la  remitiera el ptVato calleje-
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To una epístola amorosa acom pañada de un  
ramo, y  que el ramo y  la carta  cayeran en po­
der del marido.

¡Juzgúese si podían ser fatales para esa 
virtuosa mujer las consecuencias de un lujo 
exajerado!..,. ¡Véase si la imitación de cier­
ta s  modas puede ser en estremo peligrosa pa­
ra  las mujeres honradas!....

Si las mujeres decentes reflexionaran, com 
prenderían sm  ningún  trabajo que la mejor 
herm osura es la herm osura m odesta: que un 
lujo exajerado no las dá un  quilate de valor, 
y  que por el contrarío, puede suceder muy 
fácilmente, que por rendir tribu to  á  la moda, 
sacrifiquen su reputación y su  fama.

Pero aun no lié concluido, aun me queda lo 
m e jo r; como vulgarm ente se dice, me fa lta  el 
rabo por desollar.

Las mujeres honradas no se contentan con 
vestirse como las que no lo so n , sino que han 
adoptado una m oda, han imaginado una lo- 
enra que com pleta el conjunto equívoco de su 
tocado ; han inventado pintarse el rostro.

Se dedican a l arti- de p in tar delante de un  
espejo; se p in tan  caras de paseo y  caras de 
baile; se p in tan  lunares , se pintan las cajas, 
los labios, las m anos... en fln, y a  no son m u­
jeres, ssm... pasteles.

Hoy día, un teatro  cualquiera, más que tea­
tro  es uu  salón de la Esposicion de p in turas, 
y  las mujeres son figuras anim adas pintadas 
aX fresco  que se han reunido allí para dispu­
ta rse  el premio.

Kn la actualidad, casi todas las mujeres sa­
ben p in ta r ; ellas mism as hacen su  retrato  so­
bre su  c a ra ; es el últim o golpe del pincel de 
la  moda.

jE " I , :-'’.le, adoradas hijas de Eva, que á 
lo' •••i i .hayáis llegado?... ¿Esposible que 
.■ _ ;i<-aís lo ex e c ra d a , lo ridicula, y

I s s u i o  .im piaque es sem ejantem oda?...
Asi lo d r ' '> creer á  ju zg ar por el alan  y por 

b  ' ~ . 'i ii n que os dedicáis á
.4  lU;',..

iQué lástim a de tiempo el que empteais en 
dar caru ia á  loslábios y  rosa á la s  mejiUas!...

V de seguro, y esto es lo m ás tris te , la ma­
yor parte de las que al parecer son tan  hábiles 
para m anejar el pincel y  la brocha con los pol­
vos de arroz, ó no saben p ara  qué sirven la 
aguja y el dedal, ó s i lo saben, no se les ocur­
re una vez siquiera cogerlas eu sus m anos pa­
ra  m arcar un  pañuelo ó para hacer un dobla- 
diUo.

Por o tra p a rte ...  ¿Qué objeto se proponen 
las que se pin tan ...? j^Pareceruos m ás herm o­
sas?... ¿Agradarnos m ás?... Pues se equivocan 
dem edio á  medio, porque producen precisa­
m ente el efecto contrario.

A la  generalidad de los hom bres, una m u­
je r  pintada, le causa repugnancia; y  cuenta 
que no exajero al espresarm e asi.

Mujer que te  p in ta s ... ¿Quieres saber lo que 
dice uno cualquiera de nosotros a l verte pasar 
á  su lado en la  calla ó en el paseo?... Pues oye; 
el m ás comedido, el más prudente, esclama en 
tono despreciativo... m ano de ga­
to!... ¡Qué pintada vá!... ¿Qttíf casta de pájaro 
será esál...»

L as m ujeres que se pintan, tienen m uy m al 
concepto en la  sociedad actual; el juicio será 
aventurado, podrá no tenerfim dam ento .y  por 
fortuna m uchas veces no le tiene, pero hé di­
cho y  repito que el inundo juzga  por las apa- 
rieneia.«,y con razonó sin ella, el mundo echa

un  bonoii sobre la reputación y  la fama de 
las mujeres que se p in tan .

Penetrad en el gabinete de una m ujer á  la 
moda, y acaso no veréis en él el neceser de la 
eostui-a ó los ú tiles necesarios para  hacer la­
bor; pero si pasaisios umbrales de su tocador, 
de seguro liallareis aili todo lo preciso para 
p in tarse el sem b lan te , como los pincHes, el 
blanquete y  colorete, el blanco rosa si es rubia, 
el blanco amarillo sí es morena, el blanco nieee 
para las espaldas cuando va escotada, y el ne­
gro mele.teúHco pura los ojos.

E n la cara de una m ujer á la  m oda todo es 
postizo, nada Imy natural: el eútis, los labios, 
las cejas... ¡todo es pintura'....

Mujer h a y , que e! que la viera momen­
tos después de dejar el lecho, la  creerla naci­
da bajo el ardiente sol de Andalucía, y  sin 
embargo, esa m ism a m ujer se presenta por la 
tarde eu el paseo tan  blanca y  tan  rK¿ta, que 
cualquiera la tom aría p o ru ñ a  h ija  de la nebu­
losa Aibion.

Las m ujeres en e s ta  parte , no hacen más 
que seguir la corriente del siglo; y  así como 
hoy dia nadie está  contento con su suerte, 
ellas no están  contentas con ser lo que son. 
L a que es morena quiere se r ru b ia ; la que 
tiene el color .sonrosado quiere ser pálida, y 
y para conseguirlo recurren a l artificio, se de­
dican a l arte de Apeles.

L as m ujeres, al trasform arse de esa m ane­
ra, no parece sino que quieren enm endar la 
plana al Supremo Hacedor.

Una m orena convertida en rub ia  por obra 
y  gracia de la  p in tu ra , a l p resen tarse en 
la calle con aire de triunfo y  satisfecha de 
sí misma, parece decirle á  Dios...-. ciTúme 
formaste con el pelo negro y  la  tez m orena, y 
á  mi me agrada m ás el cabello rubio y  el cu ­
tis  blanco y  sonrosado... ¿Vés qué herm osa 
estoy?... T ú no sabes lo que te  has hecho....»

Vosotras las que os p intáis, si que no sa­
béis lo que traéis en tre manos, pues si lo su - 
piéraie no os pondríais en la  cara esa p in- 
tu ra y e s a s  sustancias ex trañas, que en vez de 
hermosearos os afean, y  en vez de conservar 
vuestro cu tis fresco, le ^ a n  an tes  de tiempo.

Si lo supiérais, en vez de pintaros, en vez de 
adornaros con esas galas ridiculas y  eso lujo 
exajerado, tendríais presente q uela  naturalidad 
j l a  senciUst deben ser la s  cualidades insepa­
rables de la m ujer, y  que su  verdadera gala y 
atavio debe .ser la modestia.

No sé s i habré predÁÓado en desierto, pera de 
todos m odos, me quedará la satisfacción de 
haber contribuido cou m is esca-sas fuerzas á 
•poner en ridiculo ese lujo exajerado y  esas 
m odas extravagantes y  de m al género, que era 
el objeto que me praponia.

E ntre ta n to ......Dios me libre de las muje­
res á la moda, y  aficionadas á  un  lujo excesi­
vo; y , sobre todo. Dios me libre de las mujeres 
pintadiupor s i wísmos.

Jo&É BtSTULO.

DOLORA.

l'niclavo saca;oiro clavo, 
y an amor borra otro amor.

¡Ay Catalina! perdona 
esta  amorosa Inconstenoia; 
la ausencia todo lo abona;
¡es cosa ton monotona 
am arse á  tan ta  distancia!

Es cierto que á  m i partida 
eterno amor te ju ré, 
olvidando aquello de 
•todo en el mundo se olvida.»

¿Quién entonces nos diría 
que la ausencia, vida mía, 
m arch ita  las ilusiones? 
¡Cuánto cambian en un  dia 
los hum anos corazones!

Y pues te  olvido, m i bien, 
divídame tú  tam bién; 
porque dice Campoamor,
«que la.iB constanciaes el cielo 

j^que el Heñor 
abre al fin para consuelo 
á  los m ártires de amor.»

P or lo mismo, 
no será ^ a n d e  el exceso, 

m i embeleso, 
d e  tu  sentimentalismo;

porque al cabo,
(calme un refrán tu  dolor); 
un  clavo saca otro clavo, 
y un  amor borra otro amor.

V I D A S  A J E N A S

E l M arid o  co m in e ro .
E ntre las infinitas especies del género mari\i 

do, no clasificado por Buffon, n i otro natiu»  I 
lista, pero descrito  por todos los gacetiller» 
del mundo, resa lta  como el león sobre loe de» I 
m ás cuadrúpedos el Marido cominero. Jmpoíí' I 
ble es lijar la época en que se descubrió 1» 
existencia de esta  especie, que no es nueva sí ( 
escasa, gracias á  la gracia conyugal. I

He oído hablar á  una señora, m uy guapa, i  I 
é m ia, que odiaba á su marido, y  ^ e i a  quefé

deseaba dejarle viudo, ó tener un  motivo par* 
entablar dem anda de divorcio en forma. Esta 
señora al hablar así era culpable; pero yo, jue*l 
de derecho natu ra l. la hubiese absuelto eom-»¡ 
ptetam ente d«l crimen anti-racional á irrelii ' 
80 de desear la m uerte, y del anti-social 
aborrecer á  su esposo; porque este era 
minero.

No hay nada, no puede ex istir en la  tiert» 
un  ente m ás digno de lástim a que el .Variii 
cominero, ni m ujer m ás desgmeiatia que la  e»-1 
posa de ta l prógimo, si prógimo puede U»'J 
m arse un hombre que espum a los pucheros 
hace calceta.

Cuando la mujer h a  abogado en las fumo 
asam bleas femeninas de loa Estados-Uni 
por su  independencia y  derechos, el comiiu- 
debía tam bién haber celebrado, eu unión ca* 
sus campaneros de hermafrodismo social, u® 
meeting, ene! que hubiese pedido á los pode* 
rea actualm ente constituidos, el derecho d* 
llevar sombrero á  la  Pamela, m iriñaque de b»' 
llenas y  ridiculo. Es una concesión que yo W* 
hubiese hecho, en el caso de ser m inistro ^  
la  gobernación por solo un dia.

El marido cominero, que es la  pejiguera 
grande de una casa, no debia en el trato  socií* 
confundirse nunca con el hombre, ni méní* 
con el marido de o tra  especie que la  suya 
marido cominero no es hom bre, no períei- 
al sexo, y  debe eliminársele de la categoría 
los anlmÜiies racionales machos, que se pu*" 
den nom brar como taies.'Y ollam o la  atenu** 
de los maridos sobre este punto , y  ai algurf 
vez entro en ¡acoyunda, trabajaré por tbnO*  ̂
una liga ofensiva y  defensiva contra el mañdí 
cominero. L a g ran  polilla de la  fé conyugal 
ese hom bre que habla con voz de marica, q“* 
todo lo huele y  lo prueba, que m ete el cue** 
en todas partes, que sabe cuanto hilo ga®** 
una camisa, que se enteradel preciodelos 
m estibles, y  g»uarJa en su  poder los ohori**“ 
del cocido porque no-sabeu en su  casa coos^' 
varios iiertfcüos y  frescos. ^

Vedle; ahí es tá  con su bata de percal ver^ 
á  ram os, su  gorro de la m ism a tela, calzad^ 
unas babucha-, negras de orillo, colorado eoií*
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íiirtof 
teros I  
! de» 
(IOS' I 
1 ó  1» 
tra vi

m  tomate, caso en mano, arrem angado hasta 
el codo, puesta en guardia la nariz, prevenida 
la lengua, atento al bullir de las cacerolas y al 
ehiepear del fuego , rodeado de incrementes 
culinarios, probando de todo , gruñendo a  su 
señora, gritando á la  criada, riñendo á  los n i­
ños de su mujer; vedle: abi es tá  en la plenitud 
de su ejercicio. . ,

—¿De dónde liabeis traído estos garbanzos^ 
—Señor, contesta la criada, de casa de Va­

lentín; el tendero de la esquina.
¡Voto á ..... ! replica enfurecido: ¿no tengo

dicho que es más blando y  más suave el g a r ­
banzo del valenciano?

-P e ro , señor, s i......balbucea la fámula.
' —Calla, calla, añade el cominero; ¿dónde 
está la cuchara de palo que servia para el pi­
mentón?

—Hombre, se rompió hace cuatro ó cinco 
dias, responde la esposa.

—¡Cómo! ¡Si ayer eché con ella las especias 
al guisado!

—Pues por ahí estará.
—Pues, vamos, á buscarla, á  buscarla, que 

BO debe haberse perdido.
Más tarde recoge del suelo un pañuelo viejo 

que el niño m ayorelto habla convertido en 
oandera, v le entrega á  su  m ujer, encargán­
dole que lo utilice en la cocina para rodilla. 
Guarda escrupulosamente los sobres de las 
cartas que recibe, y los coloca en el único lu ­
gar en que pueden hacer papel, cuidando de 
que nunca M ten . Muchas veces se le vé co­
siendo en su  despacho un  boton de los cal­
zoncillos, ó quitando una m ancha al vestido 
de la señora. Dá papilla á  los niños cuando 
todavía están m amando, y deplora tristem en­
te no poder aliviar á  la  nodriza en su  trabajo 
de alimentación infantil.

—Juana, dice á  la  criada, tráigam e Vd. el 
quinqué del gabinete y polvos deSegovia, que 
zoy á limpiarle.

—Serafina, g rita  á su esposa, dame la bo ti- 
ta que roñipíste ayer tarde en el Prado; veré 
si puedo componerla.

—Niño, si tienes papel te  haré unas paja­
ritas.

-¡-Señorito, contesta Juana , s i el quinqué 
está limpio de ayer!

—Jío importa, tráigale Vd.
—Pero hombre, a lia  bota no tiene compos­

tura, s¡ necesití' oteas nuevas!
—¡Que sabes tm  r iw ,  la  e<-iiaie lui íc- 

miendo.
—Papá, lloriquea el parvulito , yo no quiero

pajaras, yo quiero un sable......
—Pues anda poruña caña, y te  la  fabricaré. 
Bay que hacer justicia a l marido cominero. 

“ Weralmente es diestro y  económico. El hace 
la compra en la plazuela inm ediata, para lo 
^ a l  sale todas las m añanas con un saco ó ta -  
leguiUo bajo del brazo, embozado en su  capa 
aun encim es de agosto, y  vuelve con una ca r­
i a  de lechugas, pepinos, Berzas, carne, jam ón, 
taucar y  phees del Jaram a. Hiñe con las verdu- 
Jatas, tu tea  áloB carnlcerosy saluda á  todos los 
horteras de géneros ultram arinos de los alrede­
dores de su  casa. Compra el carbón al por m a- 
yor álos arrieros que se presentan á  su  puer- 
ta.Jo que le sum inistra la ventaja de se r  en- 
iunado m uy á  menudo, y  pregunta á su  Sera- 
hh» antes <Ie salir cuán ta  y  de qué color quiere 

seda ó el hilo que necesita.
El marido cominero es fuerte en la m^cAxica. 

™Run él, es indispensable saber llenar un va- 
w  de agua, componer una silla ócoser un  cor­
dón á su  bata, con mecánica. El que no posee 

arte sublime del ntecanismo no puede ser 
hüen amo de su casa. E ste y el dé la  economía 
domestica son sus estudios únicos. Su m ujer 
®ce que el cariño que la profesa es hasta  cier­
to punto ecmúmxco-dornéttico, y  sus pruebas de 

vucánicat.
^0  es difícil ver al m arido comfeieri que 

^ o tv e  á  su  casa con un  caballito' de cartón 
^ r a  elniño, debajo del b raza inquierdo, el bas- 
^  debajo del derecho y  un  pañuelo enelm is- 

atado por sus cuatro puntas, en el que ha 
^ o s i t a d o  tros libras de m oscatel, llevando 
*™en de tanto  embeleco, tm  melón en la una 
®ano y una libra de requesón e u la  otra.

Ai en trar en el hogar doméetieo p regunta á 
i^ tn u je r  si h a  salido, á  quien h a  visto, que le 

ha dicho, si ha traído el aguador la  cuba que

debía, y si la lavandera se h a  llevado la ropa 
súcia. f o r  su  parte , cuenta que h a  encontra­
do á  la  Beatriz, que le h a  llorado mil lástim as 
y  que por últim o h a  tenido que decirla;

—Pues, hija, yo lo s ie n to . pero ya v e s . los 
tiem pos son ta n  malos, y m i mujer está  en el
octavo m es......Yo no puedo hacer nada por
ahora.

Hace unos cuantos dias me hallaba yo en 
una reunión de amigos; hablábamos de políti­
ca. Uno de ios entes cuya_ descripción acate  
de hacer con tan to  desalino, se dirige a  m i y 
me pregunta; _ ,

—Diga usted, amigo, ¿a como están  las pa­
ta ta s  en el mercado ael Cánnen?

Lé m ire de alto aba jo  y no le conteste. El 
cominero prosiguió;

—Acabo de com prar seis libras de pimen­
tón  ta n  rico......que m i m ujer se h a  quedado
sonirendida de mi talento.

E stas palabras dicen m ás claro que m i ar­
tículo las Ijuenas cualidades del ü /sm o  «wtt
TUTO.

F e DEBICO V lL L A L V A .

¡M B X .A .iq 'O O X iX A .l......

T riste me ves en m i balcón, Dorisa; 
triste , en tu  calle, sin  cesar me encuentras, 
triste me has sorprendido m uchas veces,
llorando á  rienda suelta......
¡Y tú , Dorisa, corazón de roca, 
saber la  causa de m i mal deseas, 
y  descubrir pretendes el arcano
de m i m orta l tristeza?......
No lo sab rás, que en eteibial silencio, 
no exhalará m i pecho ni una queja, 
pues me fa lta  valor para decirte 
la causa de míB penas!......

¡No presum es cuál es? E n  este caso
la  caú sa te  diré, ya que te  em peñas......
es......que no tengo un  cuarto, vida mia,
n i de donde me venga!......

E ic a b d o  S e p ü i v e d a .

P R E G U N T A S  S U E L T A S .

P, ¿Para qué hizo Dios á  la mujer? 
ütu. pollita. R . Para hacer la  vida de la 

mona, ta n  pronto en la reja, tan  pronto en la  
calle.

La mamá. R . Para ser suegra.
Una oiudüa. R . ParaA>tra casaca.

¡Para llevar los calzones! 
li. Para pasar exentas. 
Para sisar en las cuentas. 

Para ser monja. 
casa. R. Para salir de

Una casada. R. 
Una santurrona. 
Una criada. R. 
Una nooicia. R. 
l a  doncella d t nú

donóella.
Coro de lumbres altos y  bajos, negros y  blan­

cos, txrcos y  msos. R. Para sacarnos una 
costilla.

P . ¿El demonio cómo las tienta?
R. Bajo el disfraz de una capota, de 

un  vioiré antlque ó de un pañolón de ocho 
pun tas.

P . ¿Y cómo más?
R. Apretando corsés, almidonando m iri­

ñaques ó vendiendo blanquete.
P . ¿Y nada más?
R. Dándolas nervios, tijeras y  lengua.
P . ¿Y nada más?
R. Soplándolas al oido «tu vecina es más 

bonita, la viudedad del vecino', en la  vecindad 
no hay chlsnies. veeinito está  al paseo, veci- 
n ita  al tocador, etc., etc.»

P. ¿De veras nada más?

R. Ah, si; haciéndolas am igas de las oelt- 
las, de las pesetas falme, de los oses, gatos, fal­
deros y otros animales.

P. ¿Cuántas se salean?
R. La.s que no gastan  la pólvora en ‘aleas.
Las que saleanit los maridos de las je n a sd e l 

Purgatorio.
Las Salcadoras, aunque pierdan á  medio 

m undo.
L as que, salea la parte siempre se salen con 

lo que se las pone en el moño.
Las que se lavan con saleado p ara  suavizar 

el cu tis .
L as que en la  iglesia rezan bajito la  salee y 

en su  casa levantan elergo.
Las literatas que siempre tienen delante 

obleas, tintero y salvadera, y  o tra  porción de 
salvedades que saleo de propósito.

P. ¿Quiénes son los paganos?
R. Los buenos cristianos descendientes por 

linea recta  del Unfático Job. alistados forzosa 
ó voluntariam ente en las beneméritas filas de 
los papas, maridos y dem ás gen te del Inuno.

P. ¿Las mujeres cómo nos tientan?
R. Hablándonos de media naranja, do 

p a rtir  un piMoa 6 de hacer buenas migas con el 
poM de la boda.

P. ¿Y contra estas tentaciones, que re­
medio? ^

R. Tentane la ropa antes de tentar el vado.
p . ¿Cuál es mejor, el hombre ó la mujer?
R. El ensanche de la  P uerta [del Sol. que

no eamejor, sino mejora.
R a f a e l  G a b c i a  S a b t i s t b b a s .

D O L O R A .

iCiúfltii nos equaocamos 
eo  los cá lcu lo s  que hacem os.

E l  Kjc o i i

Yo he sido el prim ero. Ciar ■ 
que de tu  am or a l reclame 
el suyo te  consagrara: 
quizás el que pronunciara 
de buena fé—¡yo te  amo!—

y  de buenas á  prim eras 
esclavo de tu  herm osura 
me vi, quieras ó no quieras; 
m ás fue pedir t u  te rnura  , 
dem andar al olmo peras.

Pues si es cierto, vida mía, 
que m i pasión escuchaste 
con trasportes de alegría; 
no es menos que diste al traste  
con m i amorosa porfía.

Y al fln, era de esperar 
un  trueno tan  espantoso, 
pues nos cansaba ó la par 
tanto y  tanto hacer el oso 
y  tanto telegrafear.

Más te  juro , por mi vida, 
que ai bien he dado ya 
la  esperanza por perdida 
«»• que tarde las olvida ■ 
el qne malas mañas M ;

Espero que se equilibre 
de nuestra balanza el peso, 
pero sino ¡Dios me libre! 
un  hombre de m i calibre 
no h a  de aburrirse por eso.

Encomendaré al olvido 
(obrando en ello m uy cuerdo) 
cuánto un  dia te  he querido, 
porque del tiempo perdido 
me m artiriza el recuerdo.

Ayuntamiento de Madrid



E L  OATO.

Y verás, tarde ó temprano, 
que hoy en valde no imagino 
que salga mi empeño en vano; 
aungue no siempre el camino 
por todas partes es llano.

de este lance el disgusto 
por mi m al me m ortiñea. 
recordar será m uy justo , 
ftie mal sufrido con g-asto 
suelen decir q%te no pica.

Y no te  seré importuno 
con mi.s eternas disputas: 
que dudo mucho que alguno 

liescase en tiempo ningano 
truchas á ¡ragas enjutas.

Con que así no nos quejemos, 
pues convencidos estam os 
7  ambos á  la par sabemos. 
cuánto nos equivocamos 
sn los cálculos que hacemos.J o s é  C o a r é s  L l a h o s .

Pero bueno será que empecemos á  m irar la 
cowtion bajo su  aspecto filosófico y  social 

Kntre loa chinos...

y.Qué me cuen tas, ‘querido L u is;’ con qu¿ 
mi vecina del cuarto segundo?.,. ^

—Chico, es riquísim a, tiene'dehesas ve- 
guadas... millones. ^

¡Maldición!!! tiro la plum a, me pongo las 
me presento á  la m am á y , . . ^

Adiós, lector mió. que me voy de caza.
Ha f a e i Gaecía  y S antistebam .

A  C A Z A  D E  G A N G A S .

Cazador y  pescador.
Hermano.s de leche .son.
¿En qué se parece un  cazador al sastre re­

mendón de m i portal?
Kn que ambos andan siempre en busca de 

pieeas.
Q l á una pera?
En que siempre es-pera.

ÍY á  uu  janwlgo de un simón? 
lü que tira tarde y  mal.

¿Y a un  óm nibus que vá á  los toros^ 
^ q u e  cuando vuelve, vuelve de vacío 
¿Y?... pero basta de semblanzas y  alusiones 

personales. ¿Creeisque es licito reirse delhou- 
íudo ciudadano que á  impulsos de su horror á 
« s  fieras, sale por los feraces y  floridos campos 
que a Madrid circundan á  ser, escopeta en m a­
no. el Herodes de las liebres ó el Nerón de los

forrlones? ¿Creels en conciencia que podremos 
uriam os de esc Nemrod con polainas que en 

vez de un  conejo cazá un  tabardillo, y  por sal­
ta r  un  vallado se desconcierta una ro tu la v 
persiguiendo á  u n a  abubilla v á  4  parar 4  Le- 
ganés h as ta  que, al fin.

Mustio y  cansado, á  espaldas la  escopeta.
Con el m orral y  estómago vacíos.
Torna á su hogar donde su  mente Inquieta 
Para o tra  lid le presta nuevos bríos?

¿Con que creei.s que es licito burlarse? Pues 
estáis engañados, queridos lecto res: para ir 
de caza no se necesita llevar atacados botines 
m orral a la espalda, ni chambergo de color 
problemático.

¿(Jué hace la eai.ipanuda pollita que baja al 
Prado, feriando m iradas. entreabriendo cela­
jes, V cimbreando hojarasca sino t> á  cata de 
novio;

¿A qué vá el e •flautado polluelo tras  esa niña 
bisoja, diluviando requiebras, tosiendo amo- 
n o s y  amerengando m entiras sino á  casa de « s  
dote?

Y' el sulfuroso patriota y  mamá casaMeniera, 
¿no van el uno á caza de un  empleo, y  la o tra 
de un  iue.i yerno?

¿Su están siempre á enta. el escribano de fir­
m as, el monacillo de aoeite, la beata de nove­
nas. el agiotista de primos, los suscritores de 
^ im a s ,  el literato  de cuartos, el comerciante 
de cuartas, los filo-rusos de turcos y  %\ polizon­
te de (areo#?...

Pues entonces, si todos, con estos óaqueUos 
avíos en mayor ó m enorescala, nosdedicamoe • 
en este mundo a la  inoce ate dise. siondela caza- 
¿por que teniendo una viga en el ojo vamos á 
criticar la j>aja en el ajeno?

El mundo y  del mundo España as un  soto 
cerrado, un campo de A gram auteen que cada 
quisque va olfateando á  manera de inteligen­
te  sabueso, la rica caza, que bajo el nombre 
de entorchados, tíos r i c o s , t e n t o s ,  suel­
dos de buena plum a, actos áe
viuda, etc., etc., sa ltan , se escurren, brincan 
J  corren por calles y  p lazuelas. tiendas v 
paseos. •’

G ATADAS-
Ha llovido m u ch o ; casi todo el mes de mayo 

ha estado lloviendo.
I E n  estos meses de agua es en los que brilla 
I en todo su  esplendor el abandono en que se 

halla cuanto atañe á  la juilsdlcelon del señor 
que no corrige.

Ho hay calle que no este Uena de pozos, ni 
acera sin  esquinas entrantes y  sa lien tes , ni 
trozo de asfalto que no tenga el as de sobra.

Con todos éstos dibujos del piso, loa cana­
lones eternos sobre las cabezas y  la  muerta luz 
del gas p a ra  ayudam os... á  caer, ya se com­
prende si las locuras del jovencito mayo nos 
habrán  hecho gracia.

Tanto  abandono, gran  señor, afllje, 
y  hoy repito, señor, 
que «si u s ía  los male.s no corrige, 
no es ta l corregidor. >■

Sabrán ustedes como el pan tiene ya su  cor­
respondiente cola, por no se r ménos que el 
Banco y  las oficinas del Giro m útuo.

Hay gentes que se proveen de pan para se­
m anas enteras, por no sé qué aprensión mez­
clada de cdnguelüis que les h a  entrado. Asi es 
que se ven en ciertas tahonas m uchas perso­
nas que acuden á tomar ves para que no les 
falte el pan suyo de cada dia. ̂

E l Gato enarbola el rabo, 
y  dice, a l ver tales cosas:
«¿si habráy<e«í en Madrid, 
cuando hasta  el pan tiene cola?-

•  •
¿En qué se parecen las poesías de encargo á 

las mujeres?
—En que por casualidad sale u n a  buena.

*

. ¿En que se parece el reloj de la  P uerta  del 
Sol á  un  caballo « n  picadero?

—En que anda descompuesto.

*  *  \

Lleno de aprensión un  caballero rico, llamó 
a  un  médico para  que le curase del m al que 
creia tener. A cud ió , como era de su deber, el 
facultativo; tomóle el pu lso , le exam inó la 
lengua, y  se persuadió de que n inguna enfer­
m edad aquejaba á su  cliente :

—¿Come Vd. bien? le preguntó.
¡Ay! ¡síseñor! con demasiado apetito.

—¿Duerme Vd. bien?
—Como un lirón.
—Pnes pierda Vd. cuidado, repuso e l facul­

tativo. que yo le daré á  Vd. con que se le quí­
te  todo eso. ^

• »
—¿En qué se parece la lum bre á  la  sed?
—Bn que se apaga con agua.
—¿Y Qu carnloero á  u n a  camisa?
—E n qne está jun to  é  la  carne.
—¿Y un  albañil á un pájaro?
—E n que pica.

¿Y un  cesante á una ptim a ionnal 
—En que trina.
—¿Y el sol á un huevo?
—E n que se pone.

*

Un mozo de café
por acortar el gas. rompió un quinqué.

Los inventos del siglo dies y  nueve 
no son para tratados por la ple¡e.

« ^

Un cazador, limpiando s u  escopeta 
se tragó la  baqueta; 
y  á la noche siguiente 
la  lavó su  m ujer con aguardiente.

Suceden ciertas cosas en la pida 
que no son m is  que entrada por tolida.

S o lu c ió n  d e  l a  c h a r a d a  a n te r io r .

Mientras duerme el sibarita, 
el sufrido centinela 
la noche se pasa en vela 
encerrado en su garita.

Para su  inserción, rem ite un susoritor la si­
guiente elsrísima

c h a r a d a .

Como mi prima con tercia 
4  unos cuadrúpedos llaman 
que me dan todas las tardes 
^  iquido que me agrada.
Kn la qrnma eon segunda 
lector, quisieras estar 
donde en verano los dias 
rapíuaiaente se van. *
La^rÍHíara se le dice 
al que parado no está; 
y  tam bién al caminante 
que veas presto m archar.
L a segunda con primera 
m uy fácilmente sabrás 
qne c? de un verbo indicativo 
c o n ju g a d o  ñ o r  « m a r 
l e  diré, por si no sabes 

lo que es la charada ya, 
que el todo es un  puebleclto 
que de Madrid cerca está.

L'-V SUSCBITOR.

S o lu c ió n  d e l  g e ro g líñ e o  a n te r io r .

A ntes que te  cases, m ira lo que haces.

g e r o g l If ic o .
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